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entre renglones o dis yantares e escrivanias, e enmendado en quatro lugares o 
diz sesenta; non le enpesca. 

Pedro de León. Pedro Arias. Diego Sánchez. Pedro Ferrandez. Rodrigo de 
Riogan. Gongalü Gargia. Pedro López. Luys González, chanfeiler. 
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1464-1-7, Madrid.—Provisión real a los concejos del obispado de 
Cartagena y reino de Murcia, notificando el seguro dado al recau
dador Juan de Córdoba. (A.M.M., Cart. cit., fol. 162r-v.) 

Don Enrrique por la gragia de Dios rey de Castilla, de León, de Toledo, de 
Gallizia, de Sevilla, de Cordova, de Murcia, de Jaén, del Algarbe, del Algezira, 
de Gibraltar, e señor de Vizcaya e de Molina. A vos los congejos, asistentes, co
rregidores, alcaldes, alguaziles, regidores, cavalleros, escuderos e ornes buenos, e 
otros oficiales qualesquier de las fibdades de Cartajena e Murgia e Lorca, e de 
todas las villas e lugares del obispado de la dicha gibdad de Cartajena e regno 
de la dicha fibdad de Murcia, e de todas las gibdades e villas e lugares de los 
mis regnos e señoríos que agora son o serán de aqui adelante, e a qualquier o 
qualesquier de vos a quien esta mi carta fuere mostrada, o el traslado della 
signado de escrivano publico, salud e gragia. 

Sepades que Juan de Cordova, mi escrivano de cámara e mi arrendador e 
recabdador mayor de las alcavalas e tergias del dicho obispado de Cartajena e 
regno de Murgia, este presente año de la data desta mi carta, va a su recab-
damiento a cojer e recabdar los maravedís e otras cosas de las dichas alcavalas 
e tercias del dicho obispado e regno deste dicho presente año de la data desta 
mi carta, el qual ha de traer o enbiar aquí a la mi corte fiertas contias de ma
ravedís para la mi cámara. 

Porque vos mando a todos e a cada imo de vos en vuestros lugares e jure-
digíones, doquier que el dicho mi recabdador mayor o quien su poder oviere e 
los omes que con ellos fueren o vinieren se acaesgieren, que les dedes e fagades 
dar luego buenas posadas seguras e desenbargadas en que posen, que non sean 
mesones, sin dineros, e viandas e todas las otras cosas que menester ovieren por 
sus dineros; e non consintades que ningunos nin algxmos buelvan nin levanten 
pelea con el dicho mi arrendador e recabdador mayor, nin con quien su poder 
oviere, nin con los omes que con ellos fueren o vinieren; nin les fagades nin 
fagan mal nin daño nin otro desaguisado alguno, e si alguno o algimos gelo 
quisieren fazer o fizieren, castigaldos luego por tal manera jque otro alguno non 
se atreva a fazer lo semejante, ca yo por esta mi carta los tomo e resfibo so 
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mi guarda e anparo e defendimiento real, e mando que sea apregonado este mi 
seguro en tal manera que venga a noticia de todos e ninguno nin algunos non 
puedan pretender ygnorangia diziendo que lo non supieron nin vino a sus no-
tifias; e qualquier o qualesquier que fueren o vinieren contra este mi seguro, 
por esta mi carta mando que progedades contra ellos e contra sus bienes a las 
mayores penas ^eviles e criminales que fallaredes por fuero o por derecho, como 
contra aquellos que pasaron seguro puesto por su rey e señor natural. E si el 
dicho mi arrendador e recabdador mayor, o el que el dicho su poder oviere, vos 
pidiere guia de carretas e azimilas e bueyes e bestias, porque lleven de unas 
partes a otras e trayan para mi algunas contias de maravedís e monedas de oro 
e plata, mandovos que gelas dedes e fagades dar las que menester ovieren, pa-
gandovos por cada carreta de azemillas con un ome treynta e seys maravedís, e 
por cada carreta de bueyes con un ome veynte e quatro maravedís, e por dos 
azemilas con un ome otros veynte e quatro maravedís, e por la tornada la ineytad 
de los dichos prestios. E sy vos dixeren que se rebelan de non yr seguros de unas 
partes a otras, mandovos que le dedes e fagades dar guia de conpañia de cavallo 
e de pie, la que menester oviere, pagando a cada ome de cavallo veynte mata-
vedis e por la tornada doze maravedís, e a cada ome de pie doze maravedís e 
por la tornada ocho maravedís cada dia, aunque digades o digan que lo non 
avedes de uso nin de costunbre de dar guía sy non fasta lugar ^ierto, nin por 
otra razón alguna; si non sed ciertos que si por vosotros non los poner en salvo 
algund daño o robo el dicho mi arrendador e recabdador mayor, o quien el dicho 
su poder oviere, resfibieren, o los que con el fueren o vinieren, que a vos los 
dichos contadores e oficiales, por cuya culpa o mengua acaes^iere, lo fare todo 
pagar con todas las costas e daños que sobre esta razón se les fizieren e recres-
fieren. E otrosy, vos mando que non demandedes al dicho mí arrendador e re
cabdador mayor, nin al que el dicho su poder oviere, nin a los omes que con 
el fueren o vinieren, portadgo nin peaje nin vareaje, roubda nin castelleria. Otrosy, 
vos mando que dexedes e consintades traer e traygan armas, las que menester 
ovieren para su defendimiento, al dicho mi arrendador e recabdador mayor e al 
que el dicho su poder oviere e a los omes que con ellos anduvieren por las 
dichas gíbdades e villas e lugares del dicho obispado e regno, non enbargante 
qualquier defendimiento que ^erca de las dichas armas este puesto o se pongan 
por qualesquier de vos las dichas mis justicias, e non les tomedes nin consyntades 
tomar las dichas sus armas, nin conoscades de sus pleytos ^eviles nin criminales, 
antes lo remitades ante mi para que yo los mande ver e librar como la mi mer
ced fuere, ca yo por la presente ynibo a vos las dichas mis justicias e corregidores 
e asistentes, e vos do por ynibidos en quanto a esto atañe. E los unos nin los otros 
non fagades nin fagan ende al, por alguna manera, so pena de la mi merced e 
de diez mili maravedís para la mi cámara. E demás mando al ome que vos esta 
mi carta mostrare que vos enplaze que parescades ante mi en la mi corte, doquier 
que yo sea, los concejos por vuestros procuradores e uno o dos de los oficiales 
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de cada lugar presonalmente con poder de los otros, del dia que vos enplazare 
a quinze dias primeros siguientes, so la dicha pena, so la qual mando a qualquier 
escrivano publico que para esto fuere llamado que de, ende al que vos la mos
trare, testimonio signado con su signo, porque yo sepa en como se cunple ini 
mandado. 

Dada en la villa de Madrid a siete dias de enero, año del nasgimiento del 
nuestro Señor Jhesuchristo de mili e quatrogientos e sesenta e quatro años. 

Pedro Arias. Pero Ferrandez. Garfia Ferrandez. Luis González, changeller, e 
otras señales syn letras. 
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1464-1-21, Madrid.—Provisión real a Rodrigo de Tébar, para que 
investigara el valor de las rentas del obispado de Cartagena de 1463 
y las condiciones con que se arrendaron. (A.M.M., Cart. cit., fois. 
159v-160v.) 

Don Enrrique por la gracia de Dios rey de Castilla, de León, de Toledo, de 
Gallizia, de Sevilla, de Cordova, de Murcia, de Jaén, del Algarbe, de Algezira, 
de Gibraltar, e señor de Vizcaya e de Molina. A vos Rodrigo de Tebar mi va
sallo, salud e gracia. 

Sepades que el mi escrivano de las rentas de las alcavalas del obispado de 
Cartajena del año que paso de mili e quatrogientos e sesenta e tres años non ha 
traydo nin enbargado, ante los mis contadores mayores, las copias de los mara
vedís porque se arrendaron las rentas del dicho obispado del año que paso de 
mili e quatrofientos e sesenta e tres años, firmadas e signadas segund e en la 
forma e manera que lo yo mande por las leyes del mi quaderno, para que por 
la dicha copia los dichos mis contadores mayores puedan saber los presgios ver
daderos de las dichas rentas e sean ynfornlados para que mejor se guarde lo que 
cunple a mi servicio e a provecho e multiplicagion de las dichas mis rentas. E 
porque dello ha mi se a recresgido deservicio, es mi merced de saber el verda
dero valor que las dichas rentas valieron, e por que se arrendaron el dicho año 
de sesenta e tres, e con que condiciones e quales dellas están puestas en pres^io 
para este año de la data desta mi carta e para el año venidero de mili e quatro-
gientos e sesenta e ginco años, e las que se cogieron en fieldad, e quanto valieron 
qualesquier años pasados, y (sic) las que arrendaron los mis arrendadores e re-
cabdadores, o sus criados o familiares o apaniaguados, e quanto les valieron 
mas de los prestios por que las arrendaron, e los maravedís de salvado en que 
cada una de las dichas rentas están puestas, e asi mismo los maravedís que va-




